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CADA DÍA MÁSCADA DÍA MÁS
Peregrinos de todas partes arribaron al 
Santuario en el día de la Divina Miseri-
cordia. Como lo dice el título, cada vez 
más fi eles vienen a postrarse a los pies 
del Señor y obtienen la gracia que ne-
cesitan. Las fotos son elocuentes por sí 
solas y si Usted no estuvo... lo espera-
mos el próximo año.

EL SANTUARIO LUCIÓ ESPLÉNDIDO 
BAJO LA BRILLANTE LUZ DEL SOL 

DEL DOMINGO.

CUADRAS INTERMINABLES DE 
PEREGRINOS ACOMPAÑARON 

AL SEÑOR EN SU DÍA.

LA IMAGEN MILAGROSA 
REPARTIÓ GRACIAS POR LAS 

CALLES DE NUESTRA CIUDAD.
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RESUMEN: Una de las pruebas más difíciles para 
los mártires fue la insistencia de su familia para que 
abandonen el camino de la Fe y vivan como ellos, en 
la tranquilidad pero sin Dios. Una de estas mártires, 
Santa Perpetua, debió soportar la continua intromi-
sión de su padre que pretendía que salve su vida jo-
ven traicionando sus principios cristianos.
Aún Perpetua ha de verse probada de nuevo por los 
suyos. “Como se acercaba el día del martirio, vino a 
verme mi padre, consumido de angustia. Se arranca-
ba la barba, se arrojó al suelo y hundía la frente en 
el polvo, maldiciendo la edad a que había llegado y 
diciendo palabras capaces de conmover a cualquier 
persona. Yo estaba tristísima, pensando en tan des-
venturada ancianidad.
Tales son mis sucesos hasta el día antes del com-
bate. Lo que en el mismo combate suceda, si alguno 
quiere, que lo escriba” . En efecto, lo escribió Sáturo, 
y por él sabemos que una de las últimas palabras de 
Perpetua fue para su familia. Estando ya en pie, en 
el anfi teatro, esperando a la muerte, llama a su her-
mano, y cuando éste llega acompañado de otro cris-
tiano, les dice: “Permaneced fi rmes en la fe, amaos 
los unos a los otros, y no os escandalicéis de mis pa-
decimientos”. ¡Cuántos mártires, como Perpetua, tu-
vieron en sus familiares su más atroz tormento!. Y 
también, como dice San Agustín, “¡cuántos fi eles, a 
la hora de confesar a Cristo, fl aquearon por causa de 
los abrazos de sus parientes!”. Por el contrario, otro 
ejemplo impresionante de fi delidad nos viene dado 
a principios del siglo IV por el mártir San Ireneo, jo-
ven obispo de Sirmio, que a principios del siglo IV 
sufre pasión bajo Probo, gobernador de Panonia, en 
esta región evangelizada hacía poco.
Comparece Ireneo ante Probo, que para hacerle ab-
jurar le somete a tortura. “Llegaron sus familiares, 
y al verlo en el tormento, le suplicaban, y sus hijos, 
abrazándole los pies, le decían: “¡Padre, compadéce-
te de ti y de nosotros!”. Su mujer le conjura, lloran-
do. Todos sus parientes lloraban y se dolían sobre él, 
gemían los criados de la casa, gritaban los vecinos y 
se lamentaban los amigos y, como formando un co-
ro, le decían: “¡Ten compasión de tu juventud!”.
“Pero él, manteniendo fi ja su alma en aquella ense-
ñanza del Señor: “Si alguno me negare ante los hom-
bres, yo también le negaré delante de mi Padre que 
está en los cielos”, los dominaba a todos y no res-
pondía a ninguno, pues tenía prisa en que se cum-
pliese la esperanza de su vocación altísima. 
“El prefecto Probo le dice: -“¿Qué dices a todo esto? 
Refl exiona. Que las lágrimas de tantos dobleguen tu 
locura y, mirando por tu juventud, sacrifi ca a nues-
tros dioses”. Ireneo responde: -“Lo que tengo que ha-
cer para mirar por mi juventud es precisamente no sa-
crifi car” . Queda, pues, en la cárcel, donde por mu-
chos días es sometido a diversas penas. “Después de 
un tiempo, a media noche, sentado en su tribunal 

el presidente Probo, hace traer al beatísimo mártir 
Ireneo y le dice: -“Sacrifi ca por fi n, Ireneo, y te aho-
rrarás penas. Ahórrate la muerte. Que te basten ya 
los tormentos que has sufrido” . Todo es inútil ante 
la fi rmeza del mártir, y Probo intenta hacer vibrar 
las fi bras afectivas más íntimas del joven:
-¿Tienes esposa?
-No la tengo. 
-¿Tienes hijos?
-No los tengo. 
-¿Tienes parientes?
-No. 
-¿Quiénes eran, entonces, todos aquellos que llora-
ban en la sesión anterior?
Ireneo responde: -“Mi Señor Jesucristo ha dicho: 
El que ama a su padre o a su madre, a su esposa o 
a sus hijos, a sus hermanos o a sus parientes más 
que a Mí, no es digno de Mí” . Y elevando los ojos 
al cielo, y fi ja su mente en aquellas promesas, to-
do lo despreció, confesando no tener pariente algu-
no sino a Él.
-Sacrifi ca siquiera por amor a ellos. 
Responde Ireneo: -Mis hijos tienen el mismo Dios 
que yo, que puede salvarlos. Tú haz lo que te han 
mandado hacer- Con los ojos fi jos en el cielo, citan-
do palabras de la Escritura, dando respuestas bre-
ves y concisas o callando sin dar respuesta, para 
escapar así al mismo tiempo a las trampas de su 
juez y a los dulces lazos familiares, se ve claro que 
el mártir pretende guardarse de su propia fl aqueza 
y, como dice el cronista, también se nota que tiene 
prisa en que se cumpla en él cuanto antes la espe-
ranza de su vocación altísima. Así proceden aque-
llos que han encontrado la verdadera Fe, sin dejar-
se llevar de afectos humanos, vuelan alto, podero-
sos y libres, hacia las manos de Dios que los espera 
con los brazos abiertos y un lugar eternamente fe-
liz. No se puede servir al Señor por partes, pues Él 
mismo lo ha declarado: “Quien no está conmigo, es-
tá contra Mí: No lo olvidemos.
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La “Imitación de Cristo”, de Tomás de Kempis, es un 
libro de profunda espiritualidad, cuyo contenido ha 
elevado las almas de miles de cristianos. Su lectura y 
meditación nos llevará a cambiar nuestra vida según 
las leyes de Dios y alcanzar la verdadera felicidad.

NOTA 
143

RESUMEN:  Un sacerdo-
te es aparentemente po-
seído y sus fi eles buscan 
la forma de liberarlo.

Capítulo 43

Continuará Continuará

Capítulo 4. Muchos benefi cios son concedidos 
a los que comulgan devotamente.

Palabra del discípulo.
Señor, Dios mío, con la dulzura de tus bendiciones, 
ven en ayuda de tu siervo, para que pueda acercar-
me digna y devotamente a tan excelso sacramen-
to. Atrae mi corazón hacia ti y haz que sacuda mi 
pesado entorpecimiento. Visítame con fuerza sal-
vadora para que pueda gustar en espíritu tu dul-
zura que se oculta plenamente en este sacramento 
como en su fuente. Ilumina también mis ojos para 
poder contemplar tan elevado misterio y otórgame 
la fuerza para creerlo con fe segura.
Todo esto es obra tuya y no del poder humano; es 
una institución sagrada tuya y no una invención 
de los hombres.
Por lo tanto no hay nadie que pueda por sí solo 
comprender plenamente estas cosas que superan, 
además, la inteligencia de los ángeles.
Y yo, indigno pecador, polvo y ceniza, ¿qué podré 
investigar y entender de tan profundo y santo mis-
terio?
Señor, con sencillez de corazón, con fe fi rme y sin-
cera y en adhesión a tu mandato, me acerco a ti con 
sentimientos de esperanza y devoción y creo verda-
deramente que Tú estás presente aquí, en el sacra-
mento, como Dios y como hombre.
Tú quieres que yo te reciba y que me una a ti por el 
amor. Por lo tanto suplico a tu clemencia e implo-
ro el don de esta gracia especial, de ser cambiado y 
transformado en ti y rebosar de amor en forma tal 
de no buscar ningún consuelo exterior.
Este sacramento, tan sublime y precioso, es salud 
del alma y del cuerpo y remedio contra toda enfer-
medad del espíritu. Por medio de él se curan mis 
vicios, se refrenan mis pasiones, las tentaciones se 
vencen o disminuyen, la gracia es aumentada, es 
fortalecida la virtud que se había empezado a prac-
ticar, la esperanza se vigoriza y la caridad se avi-
va y dilata.
Dios mío, protector de mi alma, Tú, que robusteces 
la debilidad humana y distribuyes toda consolación 
interior, en este sacramento has dado, y aún sigues 
concediendo con frecuencia, muchos benefi cios a 
tus amados que comulgan devotamente.

Un rugido de león los 
sorprendió a todos. 
El poseído, sentado 
en su cama, los mi-
raba con ojos pene-
trantes como un de-

predador eligiendo su próxima víctima.
-“Yo soy el primero en llegar y el último en irme. Tra-
bajo incansablemente desde dentro y nunca aban-
dono una presa. Manejo olores, sabores, tentaciones 
que hago irresistibles para aquellos que no saben 
recurrir a la ayuda de los de arriba. Voy minando 
la voluntad hasta hacerlos caer a mis pies y, una 
vez allí, piso su cabeza y no permito que se levanten 
nunca más. Darán la vida por una comida que yo les 
haga saborear y venderán a ese estúpido Dios muer-
to por un deleite del paladar. No importan tanto las 
cantidades que devoren, aunque esto ayuda, sino el 
egoísmo y la desesperación conque lo hagan. Y lue-
go la mentira, otra de mis especialidades. Los van a 
ver comiendo a escondidas, desatando sus pasiones 
ocultas, revolcándose espiritualmente en sus propios 
gustos, pero diciendo a los demás que no es así, que 
no entienden porqué no pueden dominar su lengua al 
hablar o sus respuestas cargadas de ira y no saben 
que todo viene de mí, de la Gula, del descontrol que 
yo mismo les inyecto cada vez que tienen a su alcan-
ce algo para gustar. Los transformo en cerdos espi-
rituales que comen de mi mano. Pierden el manejo 
de su voluntad y son presa fácil para la lujuria, otra 
de mis grandes amigas. Los pensamientos obscenos 
no los abandonan nunca, ni la mentira se aparta de 
sus bocas y se cumple lo escrito en el libro maldito 
(la Biblia)... ¡Su Dios es su vientre! De nada les val-
drán oraciones y lecturas espirituales, ni siquiera las 
buenas infl uencias de sus más allegados, porque en 
el fondo mentirán y engañarán a todos y a sí mis-
mos con tal de llenarse el estómago indecentemente. 
¡Nada de ayunos ni sacrifi cios!, porque mi infl uencia 
los mueve a buscar la comodidad en todo lo que ha-
gan. ¡Los ayunos atontan la mente!, les diré  a través 
de múltiples voces que me ayudan.  ¡Los sacrifi cios 
dañan la salud, Dios no quiere eso! les repetiré in-
cansablemente. Si supieran que allá arriba no hay 
lugar para los cómodos y egoístas. Si supieran que el 
que no puede dejar de comer cuando quiere, tampoco 
podrá dejar de pecar porque no tiene poder sobre sí 
mismo...”
Los rostros pálidos de los miembros de la Comu-
nidad denotaban que el demonio de la Gula esta-
ba revelando facetas de sus propias vidas que ellos 
mismos consideraban privadas e inocentes, aunque 
ahora sabían que no era así.
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ca también la infl uencia negativa que ejercen sobre 
las personas las situaciones comunitarias y las es-
tructuras sociales que son fruto de los pecados de 
los hombres. Esta situación dramática del mundo 
que “todo entero yace en poder del maligno” hace 
de la vida del hombre un combate.  
A través de toda la historia del hombre se extiende 
una dura batalla contra los poderes de las tinieblas 
que, iniciada ya desde el origen del mundo, dura-
rá hasta el último día según dice el Señor. Inserto 
en esta lucha, el hombre debe combatir continua-
mente para adherirse al bien, y no sin grandes tra-
bajos, con la ayuda de la gracia de Dios, es capaz 
de lograr la unidad en sí mismo.   

IV. “NO LO ABANDONASTE AL PODER DE LA 
MUERTE”. 
Tras la caída, el hombre no fue abandonado por 
Dios. Al contrario, Dios lo llama y le anuncia de mo-
do misterioso la victoria sobre el mal y el levanta-
miento de su caída. Este pasaje del Génesis ha si-
do llamado “Protoevangelio”, por ser el primer anun-
cio del Mesías redentor, anuncio de un combate en-
tre la serpiente y la Mujer, y de la victoria fi nal de 
un descendiente de ésta. 
La tradición cristiana ve en este pasaje un anuncio 
del “nuevo Adán”  que, por su “obediencia hasta la 
muerte en la Cruz” repara con sobreabundancia la 
descendencia de Adán. Por otra parte, numerosos 
Padres y doctores de la Iglesia ven en la mujer 
anunciada en el “protoevangelio” la madre de Cris-
to, María, como “nueva Eva”. Ella ha sido la que, la 
primera y de una manera única, se benefi ció de la 
victoria sobre el pecado alcanzada por Cristo: fue 
preservada de toda mancha de pecado original y, 
durante toda su vida terrena, por una gracia espe-
cial de Dios, no cometió ninguna clase de pecado. 

Colectivos: 98 (3 y 5), 603 (1-M-6-7-4), 219 (3)

El 13 de cada mes SOLEMNE PROCESIÓNSOLEMNE PROCESIÓN con la  Ima-
gen Milagrosa de “María Rosa Mystica”.

Calle 153 entre 27 y 28 - Berazategui  
Provincia de Buenos Aires

 Horario de visitas y atención:  
Todos los días de 9:00 a 11:00 y 

de 14:00 a 16:00 hs 

Visite el “SANTUARIO DE 
JESÚS  MISERICORDIOSO” 

INFORMES: 
DIRECCIÓN POSTAL:  
Casilla de Correo nº 7 

 B1880WAA Berazategui - Argentina 
WEBSITE: www.santuario.com.ar 

E-MAIL: fundacion@santuario.com.ar

... y volverá a su hogar con la paz en el corazón...

Si Usted está triste, deprimido, angustiado por sus problemas, no lo dude...

... Y CRISTIANOS DE BUENA VOLUNTAD  

ESPECIAL PARA CATEQUISTAS

CATECISMO DE LA  
IGLESIA CATÓLICA

Continuará

 
Los primeros reformadores 
protestantes, por el contra-
rio, enseñaban que el hom-
bre estaba radicalmente per-
vertido y su libertad anulada 
por el pecado de los orígenes; 
identifi caban el pecado here-
dado por cada hombre con la 

tendencia al mal (“concupiscencia”), que sería insu-
perable. La Iglesia se pronunció especialmente sobre 
el sentido del dato revelado respecto al pecado origi-
nal en el II Concilio de Orange en el año 529 y en el 
Concilio de Trento, en el año 1546.
Un duro combate... 
La doctrina sobre el pecado original -vinculada a la 
de la Redención de Cristo- proporciona una mirada 
de discernimiento lúcido sobre la situación del hom-
bre y de su obrar en el mundo. Por el pecado de los 
primeros padres, el diablo adquirió un cierto domi-
nio sobre el hombre, aunque éste permanezca libre. 
El pecado original entraña “la servidumbre bajo el 
poder del que poseía el imperio de la muerte, es de-
cir, del diablo”. Ignorar que el hombre posee una na-
turaleza herida, inclinada al mal, da lugar a graves 
errores en el dominio de la educación, de la políti-
ca, de la acción social y de las costumbres. Las con-
secuencias del pecado original y de todos los peca-
dos personales de los hombres confi eren al mundo 
en su conjunto una condición pecadora, que puede 
ser designada con la expresión de San Juan: “el pe-
cado del mundo”. Mediante esta expresión se signifi -

Nota 58


